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de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
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+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
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comercio privado. 
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presuutos culpables siempre que se presenten nuevas prue- 
bas. [1] 

El Gobieruo se somete á dicha cláuxula en los términos 
siguientes 

“El Gobierno de Nicaragua so comprometo á requerir y 
excitar: inwediatamente 4 los tribunales para que cuanto autes 
procedan al jazga nto y castigo de los culpables en confor- 
midad con las leyes.” 








Con esta hijera modificación quedará concluido el asunto 
del reclamo. 

De V. E. con toda consideración. 
Exteriores, A. MH. Rivas. 





-El Ministro de Relaciones 





Te.egrama de Corinto.—Recibido en Managua, el 23 de 
Marzo de 1878 ú las 9 y 59 p. m.—A. S, E, el señor Minis- 
tro de Relaciones Exteriores do la República de Nicaragua. 
—He tevido la honra de recibir su telegrama de hoy. A pesar 
«de no tener nioguna autorización de cambiar las condiciones 
extublecidas por el Gobierno imperial, le propongo 4 V. E) bajo 
wi propia responsabilidad Ju redacción siguiente que p.rece 
corresponder á las wiras de ambas partes: “El Gobieruo de 
Nicaragua se compromete solemuemonto á hacer valer su n= 
Auencia woral y, usuudo del derecho que la Constitución le dá 
(artícnlo 55 múmero 11), de velur sobre la administración de 
justicia, á requorir y excitar inmediatamente 4 los triba- 
nales para etc” Las pruebas que la Corte reclama se encon- 
trarán fácilmente ei ella llama á la parte agraviada y á sus 
testigos para oirlos en justicia. [2] La segunda parte de este 














11] Todas las Constituciones do las Repúblicas americanas cou- 
tman la independencia do 1 Poder Judicial, del Fjeentivo, como 
Alemania, Francia, Estados Unidos, Italiá, España, etc. De suerte 
«que este principio es universal. 

(2] El Encargado do Negocios de Alemania reconoce el dere- 
cho del Gobierno de Nicaragua, ú no inmiscuirso en la administra- 
ción de justicia; pero al mismo tiempo el mismo Encargado de 
Negocios se constituye en juez de la Corte micaragilense, anticipán- 
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blica, para comunicar á sn señoría, como ano de los: Hirmantes 
«el protocolo de 26 úe Murzo, des artículos que lo explican 
y se verán abajo. El Gobierno crés doler fljar de una ma- 
era clara y precisa, que no dó logar ú erróneas interpreta- 
ciones, con menoscabo de la dignidad «e la República, el ver- 
dadero carácter y la genuina inteligencia «el protucolo, y lo 
ha hecho asf: 





12 "El Gobierno de Venezuela no ve en el concurso del 
Cuerpo Diplomático en la cuestión do sumisión del general Mo- 
agas, sino una prestación de buenos oficios; y considera qne 
las firmas de sue miembros, aparecen en el protocolo como 
testificando solamente la promesa hecha al citado general por 
el señor Wenceslao Urrutia, Secretario de Relaciones Exteriores 
4 nombre del Gobierno do Venezuela. 


20 Reconociendo como testigos do mui alta respetabili 


dad á los señores del Cuerpo Diplomático, «l Gobieruo no loa 
considera como partes en la promesa hecha al general Mona- 
gas, ni cróe que hayan sido sus deseos intervenir en lon ne. 
gocios domésticos de Venezuela á non:bie de sus respectivos 
Gobiernos, los cuales no tolerarían semejante intervención de par- 
te de otros, como no estaría la Repúblic: dispuesta 4 tolerarta. 
Obligau solamente 4 Venezuela el bonor y la buena fe de! Gobier- 
no empeñados en gu nombre. No duda el infrueserito que el se- 
Sor....que (2u explícito fue en la conferencia de 16 de este mes, 
respecto de la no intervención en los negocios domésticos del país, 
verá eu los la esto 
grau principio, que tod: mes r:conocen y mantienen. 
Reitera el infraescrito, ete.—7, Toro. 


ero deta. La Legación americana dijo: como uno de los 


Aumartes del protocolo de 26 de Marzo, el infraeserito por 
sl acepta y sanciona plenamente y sin reserva estos dos ar- 
tículos, como que son en toda la extensión de sus términos 
“una jueta y exacta explicación y definición del verdadero ca- 
rácter y real significación de aquel papel. El infraescrito re- 
serva para otra oportavidad el exponer, si necesario fuere, 
las razones en en opinión obvias 6 irresistibles en que se fonda 
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atm qicesz aretes — Los Ministros pueden tener propiedades que 

Pol intros no depeudiendo en nada del carácter diplo= 
wático, no le tienen y, por consiguiente, se rigen siempre por 
la ley del lagar, les loci, en que so hallen, sin que pueda al-, 
esuzarlas la ficción de la exterritorislidad, ni la inviolabilidad 
de que aquellos gozan, siendo por tanto, posible su embargo 
y su venta, si hubiera lugar, en virtad de un procedimiento 
ordinario. 


Y para evitar que la independencia tan necesaria á estos 
fancionsrios se menoscabe en lo más mínimo, se entiende, en 
él caso que hemos referido, la sustanciación de las actuaciones 
tomo seguida en su ausencia de Ingar, y hasta de la Nación 
81 que se incos el procedimiento. 





Vattel dice, que lo que no tiene sGnidad con las funciones y 
elcarácter de los Ministros públicos, uo puede participar de los 
privilegios y exencicues que nacen rólo de las unas y del otro. 
Esta es la regla general que debu servirnos de guía para dis- 
tinguir sin e.fuerzo alguno, ni los hechos de que se trate re- 
ferentes Á uu Mivietro púbiico tienen carácter diplomático 6 
individual y privado. Si gozw primero no podrás ser 
regidos por a lez loci; sl participan del segundo no hay mo= 
tivo ni razón pera que se exceptúen de lan del paío, 





















Impuestos. Muchos Gobiernos les permit introducir libres 
de pago ciertos artículos para »u uso y el de sus familias; ale 
gunos fijan una cantidad, y lo que de ella exceda está sujeto 
al impuesto correspondiente, y por último, otros ro los eximen 
de él, pero les reimtegran luego de lo que hubieren abonado 
en tal enucepto. 

Este privilegio no es empero, verdaderamente esencial al 
ejercicio de Jas fanciones diplomáticas, y así se ha modificado 
con el tiempo á causa de los abmsos á que ha dado lugar; 
porque los Gobiernos uo pueden permitir que 4 la sombra de 
un derecho concedido á uu fancionario, por elevado que éste 
sea, se falto á las leyes del país y se defranden las rentas pú- 
blicas. “Si los Ministros púíblicos, dice Martens, no hubieran 
abusado ó tolerado los abnsos de este género, acaso disfra- 
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llegaban á Curazao, desde que dejó de existir con la toma de 
Oaracas el Gobierno de Josó R. Monagas: hoy mo se cum- 
Ple aquella formalidad, en que tan acucioso se mostró el Go- 
bierno colonial, 


24 


También es de notar que, altamente comprometido en la 
actnerl reacción el señor Abraham J. Jesuram, el señor Pro- 
curaclor se exhiba con carácter do elevada parcialidad en su 
favor en todos los casos. ¿No seráque se obedece 4 lus lo- 
yes Ale la sangre, de la familia y á intereses que son comunes $ 
Abraham J. Jesurum, Agente principal de la actual reacción, 
es px imo hermano de Salomón Cohen Henríquez, Procnrador 
del Exey. 


25 


El señor Rolandus que se negó á intentar el reclamo del 
seño x- Generoso Do Lima sobre la goleta Josefina, declarada 
buena a prosa por el Gobierno anterior, hoy pretende el do la 
“Sax zh” condenada por encontrarse en caso idéntico. 

Casi no hay dato que demuestre que el señor Kolaudas se 
hoyzx ocupado en su carácter diplomático, sino en los recla- 
mos de Jesurum y de Senior, obreros activos antes como Loy, 
del partido de la resistenci: justificable en esta vez. El 
AdeZdcia, lu Josefina, la Higolett, jamás merecieron la aten: 
ción del señor Rolaudus. 








26 
Por el vapor inglés llegaron 4 Curazao como mercancías 
de tránsito para Maracaibo unos enantos tosiles de Chassepot, 
qUe sin ninguna formalidad de las acostumbradas sc almaco 

Daron y se roembarcaron park los rebeldes del Zulia. 

. 21 
P El vapor de guerra holandés Xylduin, Comandante H. 
E. Bomick, salió de Carazo para La Vela de Coro el 11 


de Junio, convoyando los buques holandeses Cumaredo, Ca- 
pitón Nabar, Miss, Capitín Gerst, Paquete de Lo Vela, 
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48. 


Iosiste el señor Van Sypesteyn, y leva la expresión de 
sus convicciones hasta sorprenderse de que haya un Ministro 
neerlandés que pueda burlarse así de los principios y de las 
leyes. 


49. 


Entera la Cámara neerlandesa comprendió todo lo que 
tienen de inexactos los datos imbuidos en el ánimo del Mi- 
Misterio de Relaciones Exteriores de S. M., cuando á pesar de 
loss esfuerzos de S, E., y de sn repugnancia á presentar 4 la 
Cámara el expediente de las dificultades con Venezuela, acordó 
ella como término de la interpelación, que el Ministerio con- 
53 gara el expediente, 





50, 


Tiene, pues, el Gobierno de Venezuela, los más sólidos 
fica mdamentos para creer, que la justicia está de su parte en 
la» actual complicación con el Gobierno de S. M. ol Rey de 
Holanda, el cual ha sido indudablemente conducido á las con- 
YX cesiones que su Ministro está demostrando, por informes 

Aaexactos y perjudiciales á los verdaderos intereses de lns dos 
aciones. 


BL, 

Pruóbanlo además cuantos razonamieutos pueden hacerse 
Son relación á esos procederes. 

Caracas: Agosto 12 de 1870, 


El Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno de Ve- 
Déznela, 4. E, Guemán. 


else me des El 3 Mivistro de Relaciones Exteriores del 

7 Venere Gobierno de Venezuela saluda muy atenta- 
mente á 5. E, ol señor Encargado de Negocios interino de la 
Confederación de la Alemania del Norte, y de la protección 
de los súbditos y de los intereses neerlandeses, y tiene el ho- 


nor de contestar la nota verbal de $, E. que acaba de recibir, 
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tivo alguno de queja con el Gobierno de S. A. O., ni del pueblo 
español, ha reeuelto el Presidente que de acuerdo con las me 
jores prácticas en casos tales, en el acto de embarcarse el señor 
Llorente Vázquez sea izado el pabellón español en la principal 
Vatería de la plaza de La Guaira y saladado con veintián cs 
fonazos. Debe procnrar la autoridad militar de La Guaira, de 
acuerdo cou la civil, que el Cónsul español de aquella plaza 
se aperciba de este proceder, y si es posible que pueda comu- 
nicarlo á la autoridad superior de Caba y aun 4 su Gobierno 
por el paquete de hoy ó por el bugno mismo en que vaya el 
señor Llorente Vázquez. 
Soy etc.—A. L. Guemán. 


eumptiriacitenantrio. Estados Unidos de Venezuela.— Ministerio de 


Guerra y Marina.—Sección Oentral.—Númeto....—Caracas: Ma- 
yo $ de 1872,—9* de la Ley y 14* de la Federación.—Ciuda- 
dano Ministro de Relaciones Exteriores. —Impuesto esto Minis- 
terio de la comunicación de U,, fecha de ayer, número 128, 
se han dictado las órdenes convenientes para que el jefe de 
la plaza de La Guaira ize el pabellón español en la principal 
batería de la misma plaza, y lo salado con veintiún tiros de 
cañon, en el acto de embarcarse el señor Llorente Vázquez, 
Encargado de Negocios y Cónsul General de España, que ha 
sido en Venezuela, 





Tengo el boror de decirlo á U. para su conocimiento y 
demás fiues. 


Dios y Federación.—Jwan F. Pérez, 


Be cumple la orton Estados Unidos de Venezue'a.—Ministerio de 
Guerra y Marina.—Sección Central.—Número. ... Caracas : Mar. 
zo 11 de 1572.—9" de la Ley y 14” de la Federación.—Cia- 
dadano Dlinistro de Relaciones Exteriores,—El ciudadano Ge- 
neral jefe de lu plaza y litoral de La Guaira, dice 4 este 
Ministerio, con fecha 10 del corriente y bajo el número 146, 
lo que sigue: 








*“ Anoche como á las ocho llegó á esta plaza el señor Llo- 
rente Vázquez, 6 inmediatamente se embarcó en el vapor de 
guerra español Hernán Cortés, el que zarpó á la una de la 
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misma noche, Siendo la hora incompetente para hacer la salva 
que ordenó el Gobierno tavieso jugar al acto de embarcarse 
dicho señor, me trasladó incontinenti a la oficina telegrática 
con el ohjeto de que se me contestasn terminantemente al de- 
bía hacer ó no «dicha enlva 4 ¿quellu hora, y 4 pesar de que 
ei oficinista de aquí estuvo llamando por largo tiempo al de 
esa cindad, no pudo lograr que éste respondiese” 














Entoness resoleí esperer Jus seis de la mañana del día 
ara que tuviese lugar la salva, la que efectivamenta 
se hizo en ese mismo momento, «isparáudose veintiún tiros 
de cañón y ezarvolándose el pabellón español en la esplanada, 
couforme ee me babía orderado mor ese Ministerio.” 

“Lo qu ticipo á D. para su conocimiento y fiues con- 
stes, —D'os y Federa 'vturnino Fornes? 

Y tengo el honor de inscrrario á U. para conocimiento 
de ese Ministerio y fines que acan consiguientes.—Dios y Fe- 






























:teración —Juan F. Pérez, 
Ministerio de Relaciones Estetiures.—Sección 2%, —Núme- 
zo 102.—Coracas: Abril 2 de 1572—Resuelto :—Digase 4 la 





Legación de Fran 

El 23 de Setiembre del 9ño a 
el Secretario ile este Ministerio 13 pl 
or Ministro de Estado de 3, 
lez de Cónlova, suplica 
eecón s Madrid p A 
% á no dut yaco, Cel Ministerio de Nego- 
$ quien V. E, vive de órgano diguimeate, 





r remití 4 V. E, con 
eso rotulado: Al Excmo. 
don Fernaudo 



























do á 

















y Obtuv mesta la Londailosa aceptación de Y, E., así 
somo en dos Ó tres ocasioues posteriores se ha servido V. E, 
asegurarme, que fue dirigido inmeniatamente el referido pliego 


A por mí. 





do respuesta «lel Ministerio de Estado de 

'go que fue un daplicado, mi al principal 
que fue dirigido por el paquete de la Mala Real Británica, 
ruego á V. E. que se sirva decirmo on contestación si ha ob. 


tenido algún resultado de aquel encargo. 
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de Encargado de Negocios. Martens cita como temprano 
siemplo de esta especie partienlar de Agente Diplomático 
Al «Ministro Encargado do Negocios” del Rey de Suecia acre- 
titado con el Padischah de los Otomano en 17847 

Que este ejemplo no quedó aislado, ya lo dijo Calvo; 
y lo corrobora D. Balbino Cortés y Morales eu su Diccionario 
de legislación y jurispradencia diplomática y cousular, cuando 
asegura en el artículo respectivo que “los Encargados de Ne- 
gocios de las cindades Anseáticas, vn [escribía en 1874] dic 
rígidos al Soberano Jefe de la Nación. Y lo robnateco Merlín 
trayendo 4 la memoria que en un tiempo hubo en la Corte 
de Francia tres “Ministros” que no eran conocidos sino con 
la denominación de Encargados de Negocios, á saber, los del 
Elector de Tréveris, :lel lector de Colonia y del Gran Du- 
que do Toscana”. 

“El 4% órden de Agentes Diplomáticos,” continúa dicien- 


do Twiss, “se compone de los que el Ministro de Relacio- 
Des Exteriores acredita con el Ministro de Relaciones Exte- 
riores, O tienen desde luego credenciules de tales, Ó son 
Secretarios de Embajula ó de Legación, y «l Ministro de 
Muien dependen los presenta como sustitutos al ausentarse» 
Este orden no tiene derecho á conferenciar con el Jefe del 
Estado, sino sólo con el Ministro de Relaciones Exteriores 5 
Tegla extensiva tanto á las Repúblicas como á las Monarquías, 
Y Queel Secretario de Estado de los Estados Unidos, Webster, 
BPlicó en 1818 al señor Hulseman, Encargado de Negocios 
de Austria? 

Los Carlenales Encargailos 

0 Ministros, 
Francia y la Gran Brel 











Negocios, son reputados 





ña y js atribuyen carácter de Mi 
Distros anu á los Secretarios de Embajada, Encargados de 





Segocios. 
Es también Ministro el Encargado de Negocios que por 
Bombramieuto dle su Gobierno reemplaza 4 un Ministro. 
P. Pralier Fee deré en =u obra “Gurso de Derecho Diplo- 
Wático” que »caba de publicar, dice que la cuarta clase de Mi 
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Entre tanto el infraescrito no vacila en declarar al señor 
Guido, que siendo particular desvelo del Gobierno imperial 
onltivar relaciones de amistad y buena armouía on todos los 
Gobiernos del Viejo y Nuevo Mundo, y especialmente con los 
que son más vecinos al Imperio, desea ardientomente que los 
Tustres Jefes de toos estos Gobiernos sean tratados con el 
Mismo respeto y consideración que el Gobierno imperial se 
esmaera en tributarle en su correspondencia olicial; y por eso 
BO puede dejar de m.ambestar el pesar y disgusto que causaron 
al Gobierno imperial ¡vs incidentes desagradables en la Cá 
Mara de los Diputaros á que alado el señor Guido en su nota; 
Y e deplorar como inuy expresamente ya lo hubía hecho el an- 
tecesor del infraescri la sesión del día 5 do Ayosto, que 
Se ofenda por tal n: al Jefe Supremo de nas Nación 
ADA iga, 

Habiendo ati o de este modo al pudido del señor 
Ge neral Guido en nombre de su Gobierno, celebra el infraes- 
“Lito poder dar esu demostración de log sentimientos aritosos 
del Gobierno imperial por la Confederación Argentina y de- 
Vigo aprecio por en lastre Jefe el General D. Juan Manuel 
Ae Rosas. 

El infruescrito aprovecha esta ocasión para reiterar al 

Señor Guido las expresiones de su perfecta estima y dístin- 

Ruida consideración.— Vizconde de Olinda. 

Rio Janeiro; Enero 11 de 1349, año 40 de 
la Libertad y 34 de ia Independencia y 20 de la Confedera- 
ción Argentiva.—llustrisimo señor vizconde de Oliuda, del 
Consejo de S. M. e: Emperador, Presidente el Consejo de 
Ministros y Secretativ de Estado «le Negocios Extranjeros. 

El mfraescrito, Enviado Extraorsinario y Ministro Pleni- 
potenciario de la Corte leración Argentina, tuvo la honra de 
elevar inmediazamente á su Gobierno la contestación del señor 
vizconde de Otinda, Presulcute del Cousejo de Ministros, 3Li- 
nistro de Estaio «le los Negocios Extranjeros, á la reciama- 
ción de ia Legación argentina, fecha 4 de Octubre del añc 
próximo anterior, emu moivo de los discursos pronunciados 
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viario de S. M. el Emperador do Alemania, Rey de Prusia.— 
Señor Embajudor:—Con motivo de la conversación que tuve 
son V.E. anteayer le adjunto el duplicado de la carta que me 
tomó la libertad de «irigir 4 Su Alteza el Príncipo de Bismark, 
el 15 de Marzo último, ignorando aún si ha legado á su alto 
destino. 

Así como lo expresé á S. E. una parto de mi propiedad de 
campo situada en Brunoy, partido de Corbeil (Seine y Oise), 
es decir las caballerizas, guarnicionería y remesa, estas «or úl- 
timas convertidas en caballerizas, no han cesado de ser ocu- 
padas y lo son aún por más de veinte cabllos el ejército de 
5, M. el Emperador de Alemania. d 

Al dirigir 6 V. E. esta comunicación me considero feliz 
de renovarle la expresión de los sentimientos «lintinguidoa y de 
respetuosa consideración. —De V. E. muy obediente y humilde 

-M. Balcarce. 

Traducción. —Legación Argentivo.—Lomdres : 
Marzo 15 de 187L.—A $. E. el señor conde 
lo Bismark, Gran Canciller de S. M, el Emperador de Alemania, 
xc., oto., etc.—Berlín.—Señor Gran Cauciller.—V. El so servirá 
vermitirme lleve á su alto conocimiento los hechos siguientes : 

Acreditado eu calidad de Enviado Extraordinario y Mi- 
ristro Plenipotenciario de la República Argentina en París y 
jondres, y llamado aquí eu los primeros días de Setiembre 
vor mis deberes oficiales, dejó mi propiedad de campo, situada 
;n Brauoy, partido de Corbeil (Seine y Oise), completamente 
wmueblada y tal como la habito de costumbre, pero enbierta 
sor la bandera neutral y smga de la República Argentina. 
Estaba pertretemente convencido, que protegida 
sontra los Pons de la guerra, 10 sopo 
inviolable par wi esrácter oñeial y mis 
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pagarla para hacerse 4 ella, será muy dificil, si no imposible, 
conseguir después otro edificio tan apropiado al servicio á que 
se ha destinado, 

Atendiendo á las buenas condiciones climatéricas de la 
ciudad de La Ciénaga, esa casa siendo del Gobierno podría 
servir hasta para estancia de aclimatación de las tropas mar 
cionales que vengan á la costa, porque á causa de ser espa- 
ciosa, es fresca y ventilada, además de encoutrarse bien ni- 
tuada.—Soy de U. obsecuente servidor, Lorenzo O. Torres? 

En vista del informe que queda inserto, se procedió al 
estadio del expediente, y de su prolijo examen resulta: 

L Que Pedro Capurro es súbdito italiano y que observó 
una condacta neutral durante la citala guerra de 1875, sou 
hechos que aparecen comprobados con el testimonio de un nú: 
mero plural de testigos, cou la atestacion del Cónsal de It 
en Santa Marta y con el informe oficial del Gobierno del 
Magdalena. 

IL. Que la casa en referencia es de la propiedal del señor 
Capurro, desde una época anterior á la expropiación, se com- 
prueba con la escritara de compraveuta otorgada en 25 de 
Enero de 1875, por ante el notario público «el primer circúito 
de Santa Marta, instramento de que parece que eu tal fecha 
compró el señor Capurro al señor Josó A. Lafaarie la casa 
en cuestión por la suma de veintiseis mil cuatrocientos pesos 
($ 26,400). 














IL. Que el señor Capurro está privado, contra su volun- 
tad, del uso de la casa en referencia desde el día $ de Mayo 
de 1875, resulta del aladido informe del Gobierno del Magla- 





lena, que en el particular se expresa así: “consta de la pro- 
videncia de expropiación dictada por el jefe municipal del 
Distrito de La Ciénega el dia 8 de Maso dde 1375, que la ex- 
Presada casa fue expropiada por dicbo jefe rnnicipal, en su 
carácter de agente del (Gzobierno, que á la <azón presidía en 
este Estado el ciuda:lano General Joaquín Riascos, y que esta 
providencia de expropiación fae camp'rla «i miscoo 
Mayo de 1375, en que ae votificó de ella al encargado de la 
casa, señor Bafael Barranco......? 
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» demandan indemnización de $ 8,817-30 por cansa de 
propiaciones que sufrieron en el Estado del Magdalena 
e la guerra que allí tuvo lugar en 1875. Por convenio 
de Mayo, anterior, celebrado con el apoderado do los 
dantes, señor Eladio O. Gutiérrez, se reconoció quo aque 
xí8n derecho á ana indemnización de $ 5,000. 

idos los convenios que queden enumerados. junto 00m 
edientes á que se refieren, fueron sometidos 4 la conm= 
>ión del Congreso en sus sesiones del año parado, 
zo, mo alcanzó á ser tomado en consideración el 
ido con el Honorable señor Seruggs, el cual fue impro 
por la Cámara de Representantes en <a sesión del 11 
xío último. Siendo inobjetable eu + fomwlo la reclamación 
se refiere el convenio improbado, el proce limiento de la 
a se explica seguramente por la exrcunstancia de que al 
¡ado de este Despacho, que talles 
»gocio, no le fae posible concurrir al d.shate el día en que 
"msiderado el asunto. Por tales imotivos esta Despacho 
¡tar del Congreso la reconsidera 10 im 
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lo, y someter también 4 su estudio, nuevamente, aquo- 
ue no alcanzaron á ser considerados en law neniones un- 





+ ley 5% de 1883, aprobó el couvenin celebrado con fecha 
Enero de 1832 entre el Secretario l= Retaciones Ext. 
señor Doctor Clímaco Calderón, y « Honorabi= weBor 
jey, Ministro Residente de S.M. E. 
reclamada por el súbdito inglé» Huzh D. Me Manter. 
este asonto puso término la resolución ie fecha 15 des 
ite, que £e reproduce en seguida. 





sobre el pago de la 











2 dem Despacho de Beacon hates ren — gota : 
115 de 1294 —Es señor Canos Oear 
icargado de Negusos dB Mojo. 
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éluir, expresa el exponente que no tiene interés alguno en dichos 
bonos ni en las sumas aseguradas por ellos. 

A las tres declaraciones que en su parte sustancial que- 
dan felmente reproducidas, ee limitan las pruebas aducidas 
por el señor Hugh Dambar Mo. Master para solicitar el pago 
de sn reclamación en los términos del convenio de 27 de 
Enero de 1882. ¡Con aquellas declaraciones ba llenado el ré 
elamante la condición que establece el artículo 1? del convenio 
para que le sea reconocido el valor de los bonos de que es 
tenedor? Más claro: con las declaraciones aludidas ha com- 
probado Hagh Dambar Mc. Master que su padre John Weleb 
Mc. Master compró ó adquirió los 16 bonos citados antes de 
conocer en Loudres la orden del Gobierno colombiano sobre 
suspensión del pago de los bonos en circulación emitidos en 
favor de Robinson $:c. Fleming, en ejecución del citado arreglo 
de fecha 27 de Junio de 1868? Una correcta apreciación del 
mérito probatorio de esas declaraciones suministrará la respuesta 
que demandan las preguntas anteriores. 

Obsérvaso desde luego que las exposiciones de Hogh Dam- 
bar Mo Master y Enrique Benjamín Johnaton, no tienen fuerza 
alguna probatoria, en ateución á que siendo ellos interosados 
en el asunto materia de lo reclamación, sa testimonio, según 
an principio iucontrovertible «le legislación universal, no puede 
presamirse imparcial, 

El interés «de Hugh Dumbar Me Master eu la cuestión que 
so ventila +s manifiesto, des lo laegu que es mada menos que 
la parte actora en esta reclamación. Tampoco puele reputarae 
imparcial el testimonio de Enrique Benjamín Johnston, no sólo 
porque, según io expresa la declaración de Hugh Dumbar Me 
Master, él se constituyó responsal'a de los avances en «dmero 
hechos por Jobu Welah Mu Master á Robert Johunton,—avanees 
ambsidiariamente asegurados por los hnos en cuestión, —nino 
también porque en su exposición rusa ner tenedor 4 la nazón 
de diez bonos más, no antorizados au, von los estales es natural 
anponer que pretende intior tiva resiamación ante 
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abrirse, estará franco, expedito y libre de gravámenes 
is ciudadanos, su Gobierno y los productos de su líci- 
ercio,? Eu nombre de ese Estado se reconoció que po- 
y debemos aspirar á tal género de garantías, en la oca- 
1 que un representante suyo, calificado por su elevado 
:»r público, por su posición pólitica y títulos de suficien— 
sometido, además, á instrucciones precisas de su GHo- 
pactó y firmó en esta ciudad de Bogotá el tratado de 1869 
xcavación del caual, uno de enyos artículos, el XVIII, 
la letra: “Los Estados Unidos de Colombia y los Es- 
Tnidos de América convienen mútuamente en secundar 
1erzos para solicitur la amistad y garantía de las demás 
es en favor de las estipulaciones de neutralidad men- 
ss en los artículos VIL y IX, así como la soberanía de 
sia sobre el territorio del Istmo de Panamá y del Da- 


posteriormente, en las mismas declaraciones canjeadas en 
ad de Nueva York el 17 de Febrero pasado, quedó im- 
xente reconocido y aceptado que la garantía colectiva, 
tiera una garantía plural, está enteramente dentro de 
ss más elaros derechos. ' Considerando,” dice la IV de 
s declaraciones, *- que los Estados Unidos de Colombia 
istados Unidos de América son las únicas Naciones que 
presente se han comprometido, por tratado, 4 garantizar 
ralidad del tránsito y la soberanía de Colombia sobre el 
le Panamá 
mirándose en esta ,doctriva, y comprendiendo conforme 
nuestros intereses, desaprobó el Poder Ejecutivo las nom- 
declaraciones de 17 de Febrero, € inició, desde la fecha 
de esa desaprobación, un sistema de conducta conforme 
1 el tranquilo mantenimiento de nuestro derecho, y la 
y rectificación de juicios que son obra del tiempo, fa- 
1 no moy tarde la apetecida satisfactoria solución de 
cultarles actuales. Entre tanto, los trabajos del canal 
an, y la ciencia que los dirige no será por cierto el 
menos importante entre los que produzcan tal resultado. 
¡or de censura y aun la amenaza de probables colisio- 
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“Corte Suprema de Jasticia.—León: Junio 14 de 1876,— 
Vista la presente causa, instruida de oficio en la Comandancia 
del puerto de Corinto, contra el Capitán William Allard, por 
contrabando de' cierto número de rifles y de cien mil cápsalas, 
que ha venido á conocimiento do este Tribunal en virtad del 
recurso de apelación interpuesto por dicho Capitán, de la sen- 
tencia pronunciada en 1* instancia en 2 de Diciembre de 1874: 
—Considerando que por el artícnlo 19 del decreto ejeentivo de 
3 de Julio de 1879, se dispone que en los puertos y fronte 
ras del Estado es prohibida la introducción, bajo ningún pre- 
texto, de armas y otros elementos de guerra, de cualquier clase 
que sean, á menos que la tentativa de introducirlos se baga 
en virtud de permiso previo del Gobierno, y que por el artículo 
2* se ordena que las armas y demás elementos de guerra in- 
troducidos sin esta formalidad indispensable, sean decomisados, 
y los introductores castigados; temiendo 4 la vista el artículo 
53 del Reglamento decretado por el Gobierno en 2 de Jalio 
de 1861, para la Aduana de Corinto, que sujeta 4 comiso los 
artícnlos prohibidos que se intente introducir clandestinamente 
al territorio de la República, y para el castigo dle los dlelin- 
cuentes; considerando que está plenamente probado en esta 
cansa que la barca francesa Phare ancló en el puerto de Corinto 
durante los meses de Junio, Ostubre y Noviembre de 1974; 
que se desembarcó uno de los rifles que el señor Allard reco- 
noció ser de su propielad, por coulueto de don Perro Brenes 
en calidad de muestra en »u segumla llegada, sin dar parte 
de ello á las autoridades respectivas, rifle que ha sido intro- 
ducido eu esta ciudad, y que se dice existir en podler de Víctor 
Gayot, sin que ninguna proposic, haya sido hecha 
al Supremo Gobierno; que el susodicho señor Allard +1 =u de. 
celaración inforumtiva negó el hecho del desembarque del rifle, 
y añrmó que 1 había dado ú este respecto ninguna instrue- 
ción al Capitán Périer, declaración que está en contradicción 
con las dadas por los testigos de la sumar; que los ries 
fueron embarcados en Bardcos en la barca Jean-Pierre y tras- 
bordados al Phare en Amapala desdo el mes de Jania de 1374; 
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itantes de un territorio, extranjeros ó nó, estén sujetos á las 
yes de policia y de seguridad que rigen en ese territorio, 
/0 es menos necesario que sufran las penas impuestas por los 
Yibunales del mismo. Estas dos verdades se ligan estrecha- 
nente y se confanden, por decirlo así, en una sola. En efecto, 
Ñ evidente que si el extranjero ó el Soberano del país al 
wal esto extranjero pertenece, pudiese declinar la autoridad de 
cosa juzgada por los Tribunales dol territorio en que se 
sa cometido y juzgado el delito, ya no sería cierto que el 
mtranjero está sajeto á las leyes del territorio que habita; 
Al principio de la territorialidad de las leyes de policía no 
fría más que una palabra vana y letra muerta. 
| XVI—La autoridad de la cosa juzgada parece sobre todo 
tible cuando el extranjero ha comparecido voluntaria» 
y litigado por sí mismo ó por medio de sus represen- 
ante los Jueces que lo han condenado, ¿No sería, en 
burlarse de la justicia de un país el recarrir 4 estos 
¡ales para declinar en seguida la autoridad de su de- 
solamente porque ella fuese contraria al interés del que 
aceptado de antemano? 
XVII—Apliquemos estos principios al caso presente: el 
W. Allard fue procesado y condenado por el delito de 
ido, en virtad de las leyes de la República de Nica- 
y por los Tribunales de esta República, en cayo territorio 
ió el delito. 
" Después de una condenatoria en 1* instancia, apeló y fas 
itivamente condenado, hoy declina la autoridad de la co- 
la y pretende sustraerse á las consecuencias de la 
¡cia pronunciada en jnicio contradictorio. 
: ¿ Es posible desconocer más abiertamente los principios y 
Jurispradencia que acabamos de recordar 1 
XVII—; Qué pretexto puede invocar el Gobierno francés 
Oapitán Allard para justificar su pretensión Y 
la nota del Capitán de navío Comandante del Seignelay, 
13 de Mayo de 1879 y la del señor de Cabarrus del 7 de 
de 1877 invocan los principios consagrados por el dere- 
internacional y el Tratado de Comercio de 1859. 
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forme á las leyes. Nosotros no podemos aceptor esta excep- 
ción de improcedencia, porque anto todo, este mismo Gobier 
no es responsable directamente de la ejecución do sus com- 
promisos convencionales. La cuestión, es pues, esencialmente 
del resorte diplomático y yo he venido con el objeto do ase- 
gurar, por esta vía, su pronto arreglo de un modo amistoso.” 

En sn conversación del siguiente día con el señor Ministro 
Bivas, reprodujo la misma tesis; “Mi Gobierno, decía él, 
rehusa el arbitramento que U. ha propuesto, porque no se 
trata de saber si ha habido denegación de jasticia, ino so- 
lamente de queel tratado ha sido violado, 

En su despacho de 8 de Enero de 1879, el señor Dabry 
Insistió nuevamente en la misma idea: 

“El Gobierno francés me ha encargado de hacer saber 4 
U. que sentía no poder aceptar esta proposición, en atención 
4 que en este negocio se trata, no de una denegación de jastivia, 
sino de un acto contrario al derecho de gentes, lo mismo 
que 4 las estipnlaciones del Tratado de 11 de Abril de 1859, 
y que, sustrayéndose por su misma nataraleza á la competen- 
cia de los tribunales ordinarios, no puede traterse de otra 
manera que por la vía diplomática.” (Documento número 4). 

En su contestación del siguiente día, el señor Rivas, des- 
pués de reproducir la opinión del Senado, continúa así: 

“Sin embargo de la manifestación que Sa Señoría me 
ha hecho de que sus instracciones son no discutir sobre la 
denegación de justicia, sino arreglar equitativamente la cnes- 
tión de indemnización, siguiendo el espíritu de la consulta del 
Senado, no puelo menos que proponerle de nuevo se someta 
al fallo de an arbitraje la cuestión «le denegación de jnstici 
de violación de nuestro tratado de amistad, y de la indem- 
nización á que resulte acreedor el Capitán Allard, en el caso 
de resolverse que ha sido injustamente condenado por los tri- 
banales del país? 

El mismo día, el señor Dabry contestaba: 











.**Acepto bajo mi responsabilidad, 4 nombre ole la 
República francesa, el arbitramento que usted propone «ute za 
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Bajo este primer punto de vista, la confiscación no pu- 
dría juatificarso ni aún explicarse. 

XVI—¿Se explicará y se justificará mejor bajo el punto 
de vista de los reglamentos relativos 4 la introducción de 
elementos de guerra? Tampoco. 

Lo que prohiben los decretos de 1838 y de 1849, lo mismo 
que la ley de 1837, es la jutroducción de armas por los puer- 
tos y fronteras del Estado, sin previa autorización del Go- 
bierno. 

Pero lo que constituye la introducción no em la en- 
trada á un puerto, vi la llegada á la frontera, sino el hecho 
de franquear la línea de Aduaua, de trasportar al interior 
del país. No hay mas introducción fraudulenta de parte del 
buque que entra en un puerto y se somete á las formalidades 
de la Aduava marítima, que de parte del conductor de un 
carro que pasa la frontera para presentarse 4 las oficinas de 
la Aduana terrestre llamada 4 recibir su declaración. 

Ciertamente, los puertos hacen parte del mor territorial, 
están sometidos á ta policia de la antotidad local; pero esto 
no da á entender que huyan pueado la línea aduanera los bu= 
ques que en ellos echan el ancla. La introducción fraudulenta 
supone el desembarque de la mercancía trasportada más allá 
del radio de la Autiio. En lo que ha demostrado perfec- 
tamente ante la Corie «e León el Gefemeor del Capitán Allard. 

Cua quiera otra «terpretación conduciría al abrurdo. Bería 

os que +: capitán ebtuviene la autorización Fe- 
entes de entrar en comunicación con eb 
02.0 actes de fraquear ren del mar terio 
2 que ms huque ¡ertane ameno 
ore» ie rualopa a negociar cor la autoridad 
¡Hera eo jm 
exupas ble co. ion arica 10 3 11 de sa 
de maso e. pranero deriara que 40 legua se ha 
ya enecargo añaca de las formatie 
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APENDICE 


al artículo Carrera Diplomática.—(Vase pág. 288). 


MENSAJE Y PROYECTO DE LEY 
REGLAMENTARIO DEL CUERPO DIPLOMÁTICO DE LA 
REPÚBLICA ARGENTINA.* 

El Poder Ejecutivo Nacional : 

Buenos Aires: Junio 21 de 1884.—Al Honorable Congreso 
de la Nación.—El progresivo y rápido crecimiento de la Na- 
ción, y la extensión consiguiente de las relaciones con los de- 
más Estados de Europa y América, han hecho necesario también 
el aumento de muestras Legacioues diplomáticas, que no po- 
dían permanecer en el limitado rol que tenían en los pri- 
meros tiempos de nuestra orgauización constitucional. 

Sin embargo y á pesar de la importancia 6 incremento de 
muestra representación exterior, ella existe hasta la fecha 
sin una ley completa que reglamente los deberes :y derechos 
de los que forman el Cuerpo Diplomático argentino, pues la 
única disposición legislativa que á ellos se reflere, data del 
año 1850, y, como es fácil comprender, dicha disposición no 
puedo abarcar todos los canos que necesariamente nacen del 
desarrollo que ha alcanzado esa rama importante de la Adminis- 
tración, ni satisfacer las muevas necesidades que ha creado 
la numerosa comporición de nuestro Cuerpo Diplomático, 

A llenar ese vacio viene el proyecto que el Poder Eje- 
cutivo tiene el honor de someter á la consideración de V. H. 

En él se consultan, á juicio del Poder Ejecutivo, lau nece- 
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HISPANO-AMERICANO, PUBLICO Y PRIVADO. 


Conclusiones definitivas por antoridad de cosa juzgada 
y conclusiones generales» 


sami cónmles £ ... Los Cónsules no gozan de inmunidades, por- 


que no siendo Ministros públicos, el derecho de gentes no les 
reconoce las prerrogativas acordadas sólo á los Agentes Diplo- 
míticos. Están sujetos, tanto en las causas civiles como en 
las criminales, á la juriedicción local, esto es, del lugar del 
país en que viven. 

No son sino meros Agentes de sus compatriotas en los paí- 
ses extraños, y por consiguiente, ningún Gobierno puede con- 
ferir jurisdicción 4 su Cónsul en país extraño. 

No pueden tener autoridad judicial, á menos que se les 
confiera especialmente por ley ad hoc, y se tolero por el Go- 
bierno del país en cuyo territorio residan; y por el contrario, 
todo incidente que por su naturaleza pida la intervención de 
la justicia, debe someterse á las autoridades locales, 

En las Repúblicas Sur-americanas sería más peligroso que 
en ninguna otra porción del globo, consentir que autoridades 
extranjeras den á sus Cónsules en nuestro territorio jurisdicción 
de ninguna vataraleza; porque, sobre ser tal jurisdicción ina= 
ceptable por Estados libres 6 independientes, la más dolorosa 
experiencia nos aconseja rechazar de la manera más firme y 
más constante la intervención de estos simples Agentes comer. 
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que tengan el derecho de hacer la guerra y la paz y de for- 
mar alianzas, tienen derecho de enviar Ministros á las Cortes 
extraujeras. Eo las Monarquía este derecho puede pertenecer 
exclusivamente al Soberano, y puede también sucederque el 
Estado participe de él. Ello depende de la Constitución in= 
terna de cada Estado en particular. Pero, ningaua porción 
del Estado, ni persona, por más distinguida que sea, que no 
tenga derecho para tratar con las Potencias extranjeras en sn 
propio nombre, tiene facultad do enviar Embajadas. Do suerte 
que, nuestros Estados federales ui nuestras Provincias pueden, 
en ningún caso, uombrar Cónsules ni Ministros públicos. Ea 
las comunicaciones entre los Soberanos y sus súbditos, los pri- 
meros envían comisarios y los segundos diputados; pero ni 
unos mi otros tienen las prerrogativas de Ministros. Los úl- 
timos, por falta de autoridad en los que los envían ; los primeros, 
por falta de consentimiento del Soberano; y, porque además, 
ninguno de ellos tiene necesidad de semejantes prerrogativas. 
Un Soberano puede sin embargo, autorizar á otras personas 
para ejercer el derecho de acreditar Embajadas en sa nombre; 
así en Europa los príncipes de la sangre, Gobernadores de 
Provincias, Vireyes, Generales y aun Ministros, envían per- 
sonas revestidas «lol carácter, derechos esenciales y autoridad. 
de Ministros. 








der co — Sólo los que tienen el derecho de enviar Mi- 


nistros, lo tienen para recibirlos, Puede aun, imperfectamente, 
ser obligado á recibirlos, ó por lo menos, á no rebusarlos. Pero, 
excepto en caso de tratados, uingún Estado tiene la obliga= 
ción perfecta de recibirlos, y wun menos la de permitir su re- 
sidencia constante en sa Corte. Todo Soberano puede, por con 
siguiente, imponer las coudiciones bajo las cuales quiere reci- 
birlos, y Sijar la regla de su recepción. Sin embargo, la nega- 
tiva de recibir Ministros puele mer seguida de serias couse- 
onencias. Una vez admitido, hay ciertos miramientos á que 
tienen perfecto derecho, así como otros establecidos por la prác 
tica, que no se les puedeu negar abora. Hay varios derechos, 
particularmente lua relativos a c"cewonial, 80 tre ius cuales huy 
roxo 1 3 
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Tirón cinta La exención de la jurisdicción criminal lo- 


Puede tener dos excepciones. La primera, cuando el Mi- 
ro público sea acusado como criminal y se someta volua- 
amente á ella: la segunda, si se presentare á deouucia" 
delito ó fgarase en una cansa cualquiera con el carácter 
acusador privado. Hay que tener en cueuta que estas su- 
ones son siempre incompletas y no dejan generalmente de 
E algunos conflictos. Porque si fuera procesado, la su: 
ación de la causa terminaría sin inconveniente alguno; 
» la ejecución de la sentencia no se podría llevar ú cabo 
las autoridades locales. Y si aparece como denunciador y 
sigue criminalmente á cnalquier individuo, tendrá que ate- 
je también al resultado del procedimiento que «o 
n caso de que le sea contrario, sufrir las consecuencias, 
generalmente consisten en multas Ó penas corporales, y 
jueden ser tampoco ejecntadas por las antoridades del pai 
10 la exención de la jurisdicción local, ya sea civil ó cri- 
al, es un privilegio anexo al empleo del Ministro público, 
no deberá, sin antorización de su Soberano, renunciar á 
lirecta ó indirectamente, 

El único caso en que termina inmediatamente la exención 
a jurisdicción referida que disfrutan los Ministros públicos 
nel de conspiración contra la seguridad del Estado en 
residan. Y, sin embargo, entonces también, y siempre que 
adole lo permite, hay que recurrir al Gobierno del que re- 
enta para que le mande retirar. No obstante, si el asunto 
a de extraordinaria gravedad, el Gobierno podrá hacerle 
* de los límites de su territorio y uwu proceder al registro 
sus papeles 6 imponerle una pena en relación con su delito. 
re esta cuestión no se puede establecer una regla geueral 
xcida de los ejemplos que uos ofrece la bistoria, Todo 
ión general del país, 
carácter y extensión del delito cometido, de la iumiuen- 
ó uo inminencia del peligro. Un publicista dice, que si se 
4 de hechos de poca importaucia bastará cou que el Gobier- 
afendido haga una advertencia al Ministro público ó dirija 
queja ul de mu país; pero que si fuuieu més graves, po- 














"wde de las cireuustancias, de la situa 
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cho, por una Potencia extraña. Cuando nuestras discasiones 
terminan en actos, empieza nuestra responsabilidad con las 
Potencias extranjeras, no como individuos, sino como Nación. 
El principio que llama á cuenta al Presidente por las pala- 
bras de su Mensaje, justificaría asimismo 4 una Poteucia ex. 
tranjera para pedir explicaciones por el lenguaje empleado «u 
el informe de una comisión, ó por an miembro en el debate, 


o rea imis> — Si el Soberano extranjero es personalmente 


a a a. objeto de libelo calamnioro ó de difamación, 
tiene derecho á exigir ante los tribunales del paíx del libe 
lista 6 difamador, la misma reparación 4 que lor wacionalew 
pudiesen tener derecho. 

A defecto de satisfacción extrajudicial, como tar 
el caso en que su calidad de extranjers le hiciese rue 
una legítima reparación, tendría aquel jasto motiso de queja; 
pero no je sería evidentemente permitido formar 4 10% pe- 
queña recriminación, si el juicio Gual uo rospondics: 4 eu es 
Peranza, después que el proce haya sido wguído com regu 
laridad en la forma preserita por las leyes ordiuaras del 
pala 1%) 
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